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			Capítulo uno

			Atravesó las puertas de la comisaría resoplando. Por suerte para ella, todo había concluido la pasada madrugada, de manera que esperaba poder tomarse unos días libres para desconectar. El trabajo como agente infiltrada era arduo, agotador y estresante gran parte del tiempo. Adoptar otra personalidad durante días, semanas o incluso meses la llevaba a un estado de nervios y de concentración en los que no sabía discernir entre la realidad que representaba ella y el personaje que adoptaba. Por muchos inconvenientes que le pusiera a ese trabajo, era lo que ella siempre había querido.

			Caminaba hacia el cuarto de baño para asearse antes de presentarse ante el comisario McDermott. Por el camino saludó a diversos compañeros. Una vez a solas frente al espejo y con las manos apoyadas sobre el borde del lavabo, permaneció contemplando por última vez su transformación para ese caso en concreto. Sonrió de manera irónica dando comienzo al proceso de volver a ser ella. Se quitó los piercings que adornaban su rostro: en la ceja, en la aleta de la nariz y en el labio inferior. Todos de pega, eso sí. Abrió el grifo y ahuecó las manos para recoger el agua con el que lavarse la cara. Los rastros de sombra de ojos, rímel y demás potingues, que la habían caracterizado en plan gótico desaparecieron. Como una osa panda, como le decía su amiga Brenda. Pero había tenido que hacerlo para poder adentrarse en una banda de chicos que trapicheaba con drogas a las puertas de los institutos. Se secó con varias toallitas de papel y, tras arrojarlas al cubo, volvió a contemplar su rostro en el espejo.

			—Las lentillas.

			—Vaya cambio, Crissie. —La voz de una compañera captó su atención. Lanzó una mirada a través del espejo hacia Amanda, la agente que se situaba a su lado.

			—Sí, ya ves. Solo me queda lavarme el pelo para quitarme el color, pero lo demás está —asintió con naturalidad, recogiendo todos sus adornos de la repisa del lavabo.

			—No sé cómo te puede gustar tu trabajo. Yo prefiero patrullar de uniforme a convertirme en diferentes personas. ¿Te afecta a la personalidad? Me refiero a lo de estar fingiendo ser alguien que no eres durante tanto tiempo.

			—Tienes que saber en todo momento que lo que estás haciendo es parte de tu trabajo.

			—Ya, pero ha habido ocasiones en las que el agente se ha dejado llevar y ha acabado pasándose al otro bando. O que ha tenido que ser apartado del servicio, ya me entiendes.

			

			—Lo sé. He leído acerca de esos casos y escuchado testimonios de agentes infiltrados a los que les ha sucedido, y que su papel les ha afectado demasiado. Hasta el punto de no discernir de qué parte estaban. Yo, por suerte, no lo he notado en el tiempo que llevo trabajando de infiltrada —le aseguró poniendo los ojos como platos y respirando hondo—. Ni espero que llegue a suceder. Te dejo. Me espera el jefe.

			—Cuídate, Crissie.

			Salió del baño con su nuevo aspecto y caminó hacia la máquina de café. Aunque era malo, lo necesitaba.

			—Eh, Crissie, me ponías más de gótica, chica.

			—Piérdete, Alan.

			La chica sonrió buscando varias monedas en los bolsillos traseros de sus vaqueros.

			—Deja que te invite.

			Crissie reconoció la voz de Ian.

			—Vale.

			—Te ha ido bien en tu último trabajo. —El agente apoyó un brazo sobre la máquina de café esperando a que el vaso estuviera lleno. La miraba con una mezcla de curiosidad y algo más que a ella no le hacía gracia.

			—Sí. Por fin ha terminado —asintió ella cogiendo el vasito de plástico de manos de él.

			Ian era uno de los mejores agentes de Scotland Yard. Pronto ascendería, era lo que se comentaba. Eficiente, perspicaz e inteligente. Lo tenía todo para triunfar.

			—En ese caso… si estás libre esta noche, tal vez podríamos quedar para tomar algo.

			Crissie percibió el toque de deseo en la voz de él. A nadie le era desconocida su afición a las faldas, o a los pantalones, si era el caso, como el suyo en ese momento. Ian llevaba tiempo tirándole los tejos, pero ella prefería no mezclar sentimientos con el trabajo, por decir de una manera educada que él no le atraía lo más mínimo.

			—Hoy voy a irme temprano a dormir. Entiéndelo…

			—Pero supongo que no será a eso de las ocho…

			—No lo descartes. Voy a ver al jefe. Me está esperando —le anunció haciendo una señal con el pulgar hacia el final del pasillo, donde estaba el despacho del comisario.

			—Claro. Buen trabajo —dijo alzando la voz para que ella la escuchara.

			La puerta del despacho estaba abierta, como la mayoría de las ocasiones. El comisario McDermott charlaba en ese instante con un tipo de traje negro sin una sola arruga. Llevaba el pelo cortado casi al cero, lo cual hizo que Crissie pensara que se trataba de un marine o un miembro de las fuerzas especiales. Cuando el comisario la vio aparecer, le hizo un gesto con la mano para que entrara.

			—Pase.

			El hombre del traje volvió el rostro para enfocarla y observarla con atención mientras fruncía el ceño.

			—Este es el agente Pearson, de Londres —le informó el comisario mientras el hombre le tendía la mano.

			Crissie asintió y se sentó en una silla; en su cabeza ya empezaban a formularse las más diversas teorías. ¿Scotland Yard enviaba a un agente desde Londres? ¿Qué coño hacia allí en Glasgow?

			—El agente Pearson ha venido desde Londres para solicitar nuestra colaboración en un caso muy delicado. Quiero que le eches un vistazo a esto. —Le tendió una carpeta que Crissie observó como si mordiera, pero la abrió y encontró la fotografía de un chico de más o menos su edad sujeta con un clip a un fajo de documentos. Tenía el pelo oscuro, algo largo. Su mirada estaba cargada de vida y tenía un toque que ella no sabría cómo definir, salvo como… interesante. Sí, tenía esa apariencia de ser un tío al que las chicas no se le resistirían. Cierto magnetismo.

			

			—Ese es Jeff —señaló el agente Pearson mientras Crissie seguía observando la fotografía—. Es un hacker que ha colaborado con la famosa banda de atracadores que ha tenido en jaque a la policía de todo el Reino Unido los últimos seis meses.

			—¿Se refiere a la misma que ha desvalijado las sucursales del Royal Bank of Scotland en cada uno de los países del Reino Unido? —Crissie entornó la mirada hacia el agente Pearson, quien asintió de manera lenta y controlada.

			—Los mismos. Los que actuaban de noche entrando por uno de los locales adyacentes a la sucursal bancaria. Los Insomnes, apodo con el que se los conocía en la prensa porque siempre actuaban de madrugada. Cuando la ciudad dormía.

			—Entiendo. Pero, según tengo entendido, los han pillado, ¿no?

			—Sí, con la ayuda de Jeff. Por ese motivo estoy aquí —dijo pasando su mirada de ella al comisario a la espera de que fuera él quien continuara.

			—Jeff está oculto en Glasgow. Va a pasar una temporada aquí hasta que el revuelo en Londres acabe, aunque la banda de los Insomnes por ahora está entre rejas a la espera de una sentencia firme.

			Crissie contemplaba al comisario con todos sus sentidos alerta. Algo le decía que no le iba a gustar nada lo que iban a proponerle.

			—Van a matricularlo en la universidad para que lleve una vida normal y pase desapercibido.

			—¿Informática? —Crissie sonrió con ironía al recordar que el agente Pearson había mencionado la categoría profesional del chico.

			—Nada de eso. Literatura escocesa —respondió el hombre mientras ella se limitaba a asentir—. No puede acercarse a un ordenador. Lo tiene prohibido. Por ese motivo hemos pensado en algo que se aleje de su actividad. Debe saber que no ha terminado sus estudios de ingeniería informática, pero tampoco es relevante dada su inteligencia y su destreza con un ordenador, créame. Por eso lo reclutaron. Para que se encargara de todo lo tecnológico.

			—Pero se le fue la pinza, ¿no? Hay que ser un completo idiota o tenerlos cuadrados para delatar a sus compañeros y quedarse con el dinero —comento Crissie con burla porque en verdad que el chico no tenía pinta de ser un completo idiota, o al menos no lo reflejaba en la fotografía.

			—También lo pensamos en su momento. Lo que hizo fue una completa estupidez que echó por tierra el operativo después de que nos haya dicho cómo atraparlos.

			—¿Fue él quien los ayudó a cogerlos?

			—Así es. Desde dentro. Su papel dentro de la banda era el de hackear los sistemas informáticos de los bancos. Cámaras, alarmas, detectores de actividad... Todo.

			—¿Y qué ha sucedido? ¿Le ha entrado el arrepentimiento de repente? —Crissie esbozó una sonrisa irónica.

			—Dimos con él. Le ofrecimos un trato y protección si nos entregaba a toda la banda. —El agente Pearson se encogió de hombros sin darle mayor importancia. Era consciente de que ella conocería la burocracia en esos casos.

			

			—Si no es mucha molestia…, ¿qué pinto yo aquí? Mi trabajo no tiene nada que ver con atracadores de bancos. —Lanzó la pregunta cansada de esperar a que se lo dijeran. Miró de manera directa al comisario, quien resopló y puso cara de pocos amigos ante la que se le venía encima a ella.

			—Queremos que nos eches una mano.

			—¿En qué sentido?

			—Vas a infiltrarte en la vida universitaria para vigilarlo de cerca y que no le suceda nada.

			—¿Quieres que haga de canguro? —Crissie entornó la mirada hacia el comisario a la espera de que rectificara y le dijera que podía rechazar la misión si lo prefería. Que no era obligatorio y cosas de ese tipo.

			—Se trata de que te hagas amiga de él. Que estés cerca para que no le suceda nada. Que seas una compañera de clase más, no de que seas su guardaespaldas.

			—Lo único que puede sucederle como buen universitario es que se emborrache, fume porros y se tire a unas cuantas compañeras.

			—¿Puede dejarnos un momento? —El comisario había percibido cierta ironía y rechazo en Crissie. Pero ese tema debería tratarlo a solas con ella. No convenía airear los trapos sucios delante de extraños.

			Una vez que la puerta estuvo cerrada, el comisario se recostó contra el respaldo del sillón, cruzó las manos sobre su estómago y contempló a Crissie en silencio.

			—¡Acabo de terminar una misión y ya me estás encargando otra! ¡Necesito días libres para recuperarme, joder! —Crissie se levantó como un resorte y miró al comisario de manera fija con las manos apoyadas sobre la mesa. Parecía que de un momento a otro saltaría sobre él.

			—Si vuelves a decir una palabrota, te abro un expediente por desorden, ¿me oyes? No estás hablando con uno de esos elementos con los que te has relacionado. Tu papel de macarra ha terminado, de manera que compórtate. No te voy a consentir desplantes ni tacos. Eres la mejor y la única que puede hacerlo. Ya lo sabes.

			—No me digas. Y por ese motivo me encargas otro trabajito. —Había un deje burlón en su tono que enfureció al comisario.

			—Cuando aceptaste entrar en la sección de jóvenes policías para trabajar de infiltrada en ambientes estudiantiles, te advertí lo que sucedería. Pero no me escuchaste porque eres muy terca, Crissie. En eso te pareces a mí. —El comisario levantó la voz en un intento por intimidarla, pero sabía que a ella era complicado hacerlo. Su hija se parecía demasiado a él. Por ese motivo chocaban—. Fuiste la mejor en tu promoción. Has destacado en todas y cada una de las pruebas y actividades. Los informes de tus evaluadores psicológicos al acabar una misión son favorables.

			—No pensarás que se me ha ido la pinza por trabajar de infiltrada, ¿no? —Lo miró con una ceja arqueada, como si pensara que él así lo creía.

			—No me estoy refiriendo a eso. Ya sé que no se te ha ido la cabeza, y espero que no lo hagas. Me refiero a que todos tus informes no pueden ser mejores, simple y llanamente, porque rayan la perfección.

			—¿Lo dices para que me sienta bien?

			

			—Lo digo porque es la verdad. Eres la mejor y lo sabes, no te lo estoy diciendo porque seas mi hija. Acabamos de desmantelar a una banda que trapicheaba con drogas a la salida de los institutos, gracias a ti. Te hiciste pasar por una adicta. Confiaron en ti, y ya has visto el resultado —le resumió mientras abría los brazos en clara alusión a este.

			—Es bueno saberlo —se burló ella mientras parecía irse relajando, aunque no le hacía gracia enlazar una misión con otra.

			—A ver, ¿cuál es el problema? ¿Enlazar un trabajo con otro? Tienes un mes de vacaciones hasta que empiece en curso, Crissie.

			—¿Así, sin más?

			—¿Qué más quieres? El curso académico no comienza hasta entonces.

			—Supongo que tendré que matricularme y todo eso, ¿no?

			—No te preocupes por el papeleo. Me encargaré en persona.

			—¿Tengo que sacar buenas notas?

			—Menos coñas, Crissie. Vamos a charlar como dos agentes de policía, y no como padre e hija. La cuestión es asegurarte de que al chico no le suceda nada y pase desapercibido por el campus.

			—Ya, pero ¿y si no congeniamos? —La mirada del comisario lo expresó todo, lo cual hizo que Crissie se explicara—. Ya sabes que en ocasiones cuesta bastante ser aceptada para que la gente confíe en ti.

			—No me puedo creer que precisamente tú me estés contando semejante disparate. Tú siempre has sabido qué hacer en cada caso. Lo tuyo es ganarte a la gente y hacer que confíen en ti. A la vista están tus dos misiones en este tiempo, ¿no?

			—¿Tendré apoyo?

			—Lo tendrás. En todo momento podrás comunicarte con la central. También habrá agentes de paisano en las inmediaciones del campus. No estarás sola, si es lo que te preocupa.

			Crissie sacudió la cabeza y, al hacerlo, su atención volvió a quedar suspendida en la fotografía del hacker informático. Una extraña sensación la invadió cuando la cogió y la miró con atención.

			—¿Qué opinas?

			La pregunta del comisario no la apartó de sus pensamientos en torno a la fotografía.

			—Espero que colabore.

			—Lo más importante es que él no lo sepa. Ni que pueda sospechar del motivo por el que te interesa su compañía.

			—Me preocupa más que piense lo que no es, ya me entiendes —advirtió Crissie cuando por un momento se le pasó por la cabeza esa remota posibilidad de que Jeff pudiera pensar que el hecho de que ella pasara tiempo a su lado tenía connotaciones sexuales.

			—De ti dependerá mantenerlo alejado en ese aspecto, si llega el caso. En estas situaciones, como bien sabes, no conviene mezclar ambos campos. Suele terminar mal. Es un consejo que te doy como policía —le dijo levantando el dedo índice para dejar clara la situación.

			—Descuida, aunque tenga veintitrés años, sé por dónde me muevo. Además, tú mismo acabas de decirlo —le recordó mientras le sonreía.

			El comisario resopló, se levantó de la silla y caminó hacia la puerta.

			—Voy a avisar al agente Pearson.

			

			Crissie se quedó a solas. Pensaba en lo que podía suponer su nueva misión en cubierto. El ambiente universitario en el campus. Solo de pensarlo la cabeza le daba vueltas. Sabía lo que iba a encontrarse, pero no por ello la asustaba. Temía más que él no colaborara. Aunque él no pudiera saber ni intuir que ella era un agente de Scotland Yard, debía de hacer lo máximo para ganarse su confianza en todo momento.

			El comisario y el agente Pearson regresaron al despacho, sin embargo, Crissie dejó sus devaneos en torno al nuevo trabajo.

			—La agente se encargará de infiltrarse en el campus y establecer contacto con él.

			—¿Sabe que no puede llevar armas? No queremos llamar la atención —matizó el agente pasando su mirada del comisario a ella. 

			Crissie no pareció sorprendida por ese dato. Era lógico. No iba a campar a sus anchas por el campus llevando una pistola. Ya se las ingeniaría si, llegado el caso, debía emplear la fuerza.

			—Habrá un equipo de apoyo en todo momento. Nos comunicaremos por el móvil —informó el hombre.

			—¿Cuánto tiempo piensa ocultar a Jeff en Glasgow?

			—Confiamos en que tan solo sea por este curso, o incluso menos. Depende de las noticias que lleguen de Londres. Después, lo trasladaríamos, lo trasladaríamos a otra ciudad.

			—Ya, una especie de testigo protegido que no tiene vida propia —comentó Crissie por lo bajo mientras fruncía el ceño.

			—Él se lo ha buscado, agente. —Pearson le mantuvo la mirada en todo momento; esperaba que fuera ella la que la apartara. Pero no lo hizo.

			—¿Qué ha sido del dinero?

			—Podría preguntárselo. Tal vez se lo diga. —El agente esbozó una mueca de esperanza al pensar en que ella pudiera averiguarlo después de todo.

			—¿No le han seguido el rastro?

			—No. No nos lo ha dicho. Pero como le digo, tal vez usted logre encontrar un punto débil para que se lo mencione.

			—A lo mejor se lo ha gastado en caprichos —se aventuró a expresar ella con un toque burlón.

			—Es un millón de libras —reiteró él abriendo los ojos en un gesto de sorpresa.

			—Tal vez lo tenga escondido en un paraíso fiscal. O lo haya donado a una buena causa. No tiene por qué habérselo quedado —expuso Crissie mientras pensaba en alguna posibilidad más.

			—Bueno, pues a ver si usted consigue averiguarlo una vez que se hagan amigos.

			Crissie tuvo la sensación de que el agente se estaba adentrando en un terreno peligroso y resbaladizo. ¿Insinuaba que ella, al estar cerca de él, le podría sonsacar todo? ¿Por ser una chica? ¿No estaría pensando que ella iba a emplear ciertas armas femeninas para llegar hasta ello? Porque si era así, mejor sería que se fuera olvidando desde ese mismo instante.

			—¿Qué edad tiene?

			Crissie parecía distraída en ese momento. Seguía dando vueltas a los comentarios del agente Pearson. No había escuchado la pregunta.

			—¿Cómo?

			

			—La edad. Le preguntaba por su edad. Parece muy joven, agente. Claro que, para trabajar encubierta en ese caso, es idónea.

			—La agente Crissie es la mejor en su campo. Se encarga de infiltrarse en ambientes estudiantiles para coger a los malos. —Había un toque de burla en las palabras del comisario, o eso le pareció percibir a ella.

			—Entiendo.

			—Veintitrés.

			—¿Solo?

			—¿Cuántos años cree que hacen falta para realizar trabajos de este tipo? ¿Treinta? ¿Cuarenta? Alguien como usted no podría hacerlo —le aseguró sonriendo con ironía, mientras su mirada lo recorría de pies a cabeza.

			—La sección de jóvenes policías se creó para adentrarnos en aquellos lugares donde un agente como usted o como yo no podríamos dada nuestra edad. Se reclutaron jóvenes, mayores de edad, que tras pasar unas pruebas y acceder a una formación específica, estuvieran preparados para infiltrarse entre las pandillas de adolescentes, universitarios y demás. A ello contribuye su aspecto, el dar de esa edad.

			—Interesante dado el grado de delincuencia que hay hoy en día entre los jóvenes, y todavía más si pensamos en Internet —corroboró el agente Pearson.

			—Recientemente, la agente Crissie acaba de ayudarnos a detener a varios camellos que operaban cerca de los institutos.

			—Comprendo. En ese caso, la felicito y me quedo más tranquilo al saber que tendremos a la mejor agente en este operativo. —Pearson lanzó una mirada de cordialidad y una sonrisa, pero la chica se abstuvo de hacer comentarios—. Bien, estaremos en contacto hasta el día que comience la facultad. Desde ese día, Jeff será todo suyo —le aseguró señalando la fotografía sobre la mesa—. ¿Alguna cuestión?

			—¿Se sabe si la banda planea algo contra él? 

			La pregunta del comisario tensó el cuerpo de Crissie. Había estado más preocupada por otros temas que por el hecho de que sus excompañeros de atracos enviaran a alguien para ajustarle las cuentas.

			—Lo harán en cuanto logren averiguar que se encuentra aquí. Deberemos estar preparados para cualquier imprevisto.

			—Estoy segura de que el dinero mueve montañas —apreció Crissie.

			—Estamos controlando a toda la gente que se acerca a Jeff.

			—Háganlo si no quieren llevarse una sorpresa —matizó el comisario.

			—Si no me necesitan… —Crissie se levantó de la silla y, tras saludar a su padre con un leve gesto con la cabeza, estrechó la mano que Pearson le tendía—. Voy a prepararme para volver a la universidad. Tengo que estar puesta al día.

			La agente abandonó el despacho del comisario con la cabeza envuelta en una maraña de ideas alocadas y absurdas. Por ese día no pensaría más en Jeff. En que les había birlado un millón a sus excompañeros de atracos y que desde ese momento su culo corría peligro. No. Nada de eso. Solo le apetecía una ducha, una cama y que el cuerpo le dijera cuándo era podía levantarse de nuevo. Después actuaría según le apeteciera. Creía que se lo había ganado. Tal vez llamara a Brenda y saliera por ahí. Eso sí, nada de piercings, lentillas, sombras góticas o cosas que se le parecieran. Tenía que empezar a adoptar el papel de estudiante universitaria. Se detuvo en seco cuando se preguntó cómo le gustarían las chicas a Jeff. Sería bueno saberlo para estar lo más cerca posible de él, ¿no?

		

	
		
			

			Capítulo dos

			Crissie durmió hasta bien entrada la tarde. Luego se dio una ducha y se arregló para salir por ahí. Había quedado con Brenda, su amiga de toda la vida, en uno de los bares más originales de Glasgow: el Brel. Estaba cerca de la universidad, lo que le permitiría ir conociendo el ambiente de aquella zona poco a poco.

			El local contenía cinco espacios en los que uno podía disfrutar de sus menús o de sus cervezas. Tenía un patio cubierto ideal para cenas al aire libre y poder disfrutar de los jardines. Un solárium dispuesto en un círculo de madera con respaldo para que la gente pudiera acomodarse en ese sitio. En el centro, había una serie de asientos y una mesa redonda. Los tres espacios restantes iban desde la planta superior, donde destacaba la decoración con globos aerostáticos colgados del techo y algunas fotos del cantante Jacques Brel.

			Los otros dos restaurantes eran The Mezzanine, que representaba el típico bar para cenar o tomar una pinta, y lo que daba en llamarse Conservatory, una especie de invernadero con vistas a los jardines. En una de sus mesas aguardaba sentada Crissie. Jugueteaba con el smartphone mientras hacía tiempo. Revisó los mensajes de WhatsApp y descartó aquellos que no le interesaban para nada. Entre ellos, varios de Ian, quien le recordaba que si tenía tiempo libre podrían quedar y tomar algo. Crissie resopló al leerlos. No parecía que él se diera por aludido. Tal vez debería aclarárselo de una vez por todas, pensó. Pero de una manera más directa y concisa.

			—¿A qué ha venido ese bufido? ¿Tiene que ver con que llegue tarde? —El tono de voz risueño y burlón de Brenda hizo que Crissie levantara la mirada de la pantalla del teléfono y esbozara una media sonrisa. Delante de ella estaba su mejor amiga con un vestido ligero de tirantes, de esos que caen perfectos sobre un buen cuerpo como el de ella, con la melena de color caoba y esa mirada azul que chispeaba de emoción.

			—No, claro que no. Es por Ian.

			—¿Sigue intentándolo? —Brenda se sentó, bajó la voz y se acercó a su amiga como si le estuviera revelando un secreto. Vio a su amiga fruncir los labios y arquear las cejas en clara alusión a que así parecía—. Deberías ser más directa con él. Dile que pasas. Que no quieres nada con un compañero. O que no te pone. —Brenda comenzó a reírse a carcajadas mientras Crissie la contemplaba como si estuviera mal de la cabeza.

			—Si fuera tan sencillo…

			

			—Chica, no creo que sea para tanto. Además, eres de las que habla muy clarito a los tíos… Pero bueno, dejemos a Ian fuera de la conversación. ¿Qué tal ha ido todo?

			El camarero se acercó a tomarles nota. Crissie dejó el teléfono sobre la mesa, como si se tratara de un bicho raro.

			—Bien, por fin pudimos desarticular la banda que actuaba en las cercanías de los institutos.

			—¿Ya no tienes que disfrazarte? El día que te vi, casi me da algo —le recordó cogiendo la copa de vino para beber.

			—Gajes del oficio.

			—Todavía no logro entender cómo te dio por presentarte voluntaria para formar parte del cuerpo de jóvenes agentes.

			—Me gusta esa clase de trabajo —le dijo con total normalidad, encogiendo los hombros y sacudiendo la cabeza sin entender por qué insistía en lo mismo. Ya se lo había comentado cada vez que le hacía la misma pregunta.

			—Sí, pero admite que es más peligroso que ser detective, como llevamos tu hermano y yo. Si alguna vez te pillan, te lo van a hacer pagar.

			—De eso se trata.

			—¿De qué? ¿De que te descubran y te den lo merecido? —Brenda puso los ojos como platos al escucharla.

			—De que no lo hagan. Y para ello, debo meterme en el papel. Debo creerme lo que soy. De lo contrario, estaré bien jodida —le aseguró con una mueca de fastidio.

			—¿Y ahora? Supongo que tendrás tu merecido descanso.

			—Hasta que empiecen las clases en la facultad —le respondió observando a su amiga fruncir el ceño, dándole a entender que no había comprendido—. Vuelvo a la universidad. Me voy a matricular en Literatura escocesa. —Crissie lo anunció a bombo y platillo, pero con su particular toque de ironía.

			—¿Te mandan a la universidad por algún operativo?

			—Seré una estudiante más y tendré que hacerme amiga de un tío. —Había un cierto toque de disgusto o resquemor en su tono.

			—Wow, ¿está bueno?

			Crissie dejó el vaso de cerveza a medio camino de sus labios cuando escuchó a Brenda referirse a Jeff de esa manera. La imagen de él volvió a deslizarse en su mente de una manera un poco traicionera, si en algún momento del día había conseguido apartarlo de sus pensamientos.

			—Parece un modelo.

			—Vamos, que está bien —resumió Brenda con una sonrisa perspicaz—. En serio, ¿qué ha hecho? ¿Ya lo conoces?

			—Es un hacker. Trabajaba para la banda de los Insomnes. Los que atracaban bancos.

			—¿Y?

			—Al parecer, Londres lo pilló y le ofreció un trato para delatar a la banda. Lo típico.

			—¿Y no te hace gracia? Lo pregunto por tus gestos y el tono que has empleado al contarlo. Estoy un poco al tanto del tema.

			—Tengo que ponerme al día en cuanto al caso.

			—¿Y él? ¿Qué impresión te han dado las fotografías?

			—Ya te lo he dicho, parece un modelo. Esperaré a conocerlo en persona y veré qué clase de tipo es.

			

			—Reconoce que tiene su lado bueno. —Crissie abrió los ojos de una manera desmesurada al escuchar aquella conjetura de su amiga—. Al menos no tendrás que disfrazarte de miembro de la familia Adams. Podrás ser tú misma.

			—Visto por ese lado, sí.

			—Quien sabe… a lo mejor os compenetráis y todo. —Brenda movió las cejas de forma acelerada, dejando entrever a Crissie que podría surgir algo entre Jeff y ella.

			—Ni de coña. Mi trabajo consiste en infiltrarme en el campus y ser una estudiante más. Basta con controlarlo de cerca —matizó dando pequeños golpes a la mesa con el dedo para dejar clara su postura.

			—¿Cuánto de cerca?

			—No. Ni lo sueñes.

			—Deberías buscarte una pareja.

			—No puedo. En mi trabajo es imposible.

			—Esa es la típica disculpa. Lo que te pasa es que eres demasiado exigente…

			—Ya, ¿y tú? ¿Qué sucedió con tu último ligue?

			—Lo dejamos sin más.

			—¿Qué tal por homicidios? —Crissie cambió de tema para dejar de hablar de relaciones que habían terminado mal.

			—Bien, no me quejo, aunque me hagan currar como a la que más.

			—Llevas poco tiempo. ¿Qué esperabas?

			—Ya, bueno…

			—Dile a mi hermano que te eche una mano. —Crissie le guiñó un ojo en complicidad, pero Brenda lo descartó de inmediato. Lo último que haría sería liarse con el hermano de su mejor amiga.

			—Ya, y tú procura mantenerte cerca de tu chico. —Había cierto retintín en el modo en el que Brenda se refirió a la nueva misión de Crissie—. Además, no entiendo por qué te pones así, si ni siquiera lo conoces.

			—Eso es lo que más me preocupa, que no lo conozco.

			Crissie apuró la cerveza y se quedó con la mirada perdida en el vacío, pensando en el carácter que tendría el tal Jeff. Esperaba que colaborara y que no se lo pusiera difícil, a pesar de que a ella le iban lo retos.

			—Ya verás como al final no será para tanto. Hasta puede que lleguéis a caeros bien y todo.

			—Sabes que no me van las relaciones.

			—Sigues cerrada desde lo que pasó con Daniel. Pero de eso hace ya más de un año. Crissie, tienes veintitrés años, no puedes cerrarte en banda por un desengaño.

			—No me cierro en ninguna banda, cómo tú dices. Se trata más bien de que no me he planteado meter a nadie en mi vida. Aunque sea un chico que parece sacado de una portada de una revista de moda, ya te lo he dicho.

			Brenda se quedó pensativa sin apartar la mirada de su amiga. Sin duda que ella pensaba en su nuevo trabajo y en el tío al que tenía que acercarse. Por el momento no insistiría más. El tiempo le daría la razón, o se la quitaría.

			La noche siguió su curso y, después de cenar, se despidieron prometiendo volver a verse con más frecuencia, dado que Crissie tenía un mes libre hasta su siguiente misión.

			

			Sin embargo, a medida que los días pasaban y se convertían en semanas, tenía la sensación de que se ponía más nerviosa. Compartía gran parte del tiempo documentándose sobre las asignaturas a las que asistiría, así como del funcionamiento de la facultad, horarios, clases y demás. También, charlando con el agente Pearson para que la pusiera al día en la investigación. No quería que nada saliera mal, por ese motivo Crissie absorbía toda la información posible con tal de no pensar en Jeff y en los comentarios jocosos de Brenda al respecto de ellos dos.

			***

			Campus de la universidad de Glasgow

			Comienzo de las clases

			Crissie había madrugado para estar temprano en el campus y localizar cuanto antes a Jeff. Eso sí, no quería llamar su atención de una manera evidente ni pretendía tampoco mostrarse ansiosa. Pero reconocía que, antes de conocerse de una forma directa, le gustaría observarlo de lejos para estudiar su manera de comportarse con el resto de alumnos y, también, su forma de moverse por el lugar. Una especie de primera toma de contacto desde la distancia, ya que tampoco esperaba que ese primer día se convirtieran en compañeros inseparables ni nada por el estilo. Tenía muy claro que su trabajo era infiltrarse entre los estudiantes del campus y controlar a Jeff. Había dejado claro que no era el canguro de nadie. Scotland Yard contaba con gente preparada para llevar a cabo esa clase de trabajo. No sería complicado acercarse a él. Ambos eran alumnos nuevos en el curso, y por lo general, los nuevos solían relacionarse entre ellos en un principio, y luego se abrían a los demás.

			Pearson se reunió con ella a las afueras del campus para un último intercambio de opiniones. La miraba como si pretendiera intimidarla, pero ella se limitó a sonreír y encogerse de hombros.

			—Sabrá que estará vigilado en todo momento por un agente infiltrado, ¿no? Lo que no sabrá es por quién. —Crissie le guiñó un ojo e hizo una mueca irónica.

			—Pues claro que no. No sabe nada. De esa manera, se comportará de forma normal. Lo único que le hemos dicho es que habrá agentes rondándolo, por si hubiera algún problema. Pero no que será una compañera de clase.

			Crissie asintió en silencio mientras miraba a su alrededor, como si buscase algo. Dejó de hacerlo y fijó la atención en el agente de Londres.

			—Las matrículas… Podían haber infiltrado a alguien para ajustarle las cuentas.

			—Estamos cotejando todas las de los estudiantes nuevos. Si encontramos alguna coincidencia, o algo que nos haga sospechar, actuaremos. Preocúpese por meterse en el ambiente universitario y hacer su trabajo —le pidió esbozando una sonrisa mitad irónica, mitad risueña. Pearson tenía sus dudas al respecto de aquella chica y de cómo desempeñaría su trabajo.

			—Ese no es ningún inconveniente. Creo que es hora de ir a clase —aseguró echando un vistazo a su reloj.

			—Estaremos en contacto.

			

			El agente Pearson la vio adentrarse entre los jardines, perderse en alguno de los caminos que los circundaban y dirigirse hacia los jóvenes que caminaban hacia las facultades. Resopló mientras se pasaba la mano por la nuca y sacudía la cabeza. Que todo saliera bien. Solo pedía eso. 

			Una multitud de estudiantes se reunía en las inmediaciones de una entrada principal que a Crissie siempre le recordaba al colegio Hogwarts de Harry Potter; tal vez la autora se hubiera basado en el edificio principal de la universidad de Glasgow para este. Recordaba que el campus se dividía en secciones en función de los estudios. Los días previos había paseado por el lugar, reconociendo el terreno, pero en ese momento estaba algo confusa en cuanto a la ubicación de la facultad que le correspondía. Se preguntó si habría accedido por otra parte y por eso no la encontraba.

			Preguntó a un grupo de chicas y luego se dirigió hacia el edificio que albergaba la facultad de Crítica Literaria. La habían matriculado en Literatura escocesa. Hacia ese mismo edificio caminaban grupos de estudiantes. Cogió aire y, de manera disimulada, echó un vistazo a los alumnos buscando a Jeff. Cuanto antes lo localizara, mejor para los dos.

			Jeff leía los anuncios expuestos en el tablón de la facultad. Era su primer día y no sabía muy bien que esperaba de aquella nueva vida que le habían fabricado. Todo parecía normal por el momento; los alumnos entraban en el edificio buscando sus respectivas aulas, a las que se dirigían entre saludos por volver a verse después del verano. A él, hasta entonces, nadie lo había saludado, aunque sí le habían dirigido alguna que otra mirada de expectación o desconcierto. Algunas chicas lo habían contemplado de pies a cabeza para luego sonreírle, o bien sonreírse entre ellas. Él había correspondido a esos gestos con un leve asentimiento con la cabeza, una sonrisa o con la mano. 

			El agente Pearson le había advertido al respecto de las chicas, pero él no creía que fuese un problema tener un ligue el tiempo que pasase en el campus. Se giró para seguirlas con la mirada antes de volver a centrarse en el tablón. Pero su atención volvió a desviarse por culpa de la recién llegada. Ella tenía el pelo corto, de color oscuro debido a la humedad. Llevaba unas gafas de espejo sujetas en lo alto de la cabeza. Un par de ojos claros se fijaron en él, lanzándole una mirada de curiosidad. O, tal vez, de superioridad.

			Crissie sintió el extraño vuelco en el estómago cuando la presencia de su objetivo ocupó todo su campo de visión. «Bueno —se dijo—, aquí está nuestro hacker». No lo había visto hasta casi darse de bruces con él. La contemplaba de una manera descarada, para gusto de ella. Una sonrisa de autosuficiencia e ironía le provocaron el calor por todo el cuerpo. Todos sus pensamientos y sus predicciones acerca de que lo controlaría desde la distancia y se acercaría a él poco a poco estaban en la papelera de reciclaje de su mente. Acababa de encontrarse con Jeff nada más poner el pie en la facultad.

			Él permanecía observándola con atención, y ella parecía estar buscando el aula a la que tenía que ir. Olía a un perfume dulce, pero no empalagoso. Sonrió de manera cínica, acercándose a la joven un poco más, hasta que sus respectivos brazos se rozaron sin que a ella pareciera importarle. Era atractiva. No de la clase de chicas que hace que te vuelvas para mirarla si te la cruzas en la calle. Pero sí de las que tenían algo que te llamaban la atención. Vestía con una chaqueta de piel, vaqueros y botas. ¿Una chica dura? ¿Una motera? ¿Tendría tatuajes como él? ¿Y algún piercing bajo la ropa? Jeff no pudo evitar sonreír al pensar así de ella. Su interés particular era averiguar qué clases tenía. Aunque lo cierto era que no podía dejar de mirarla y sentirse atraído en cierto modo. De repente, ella se dio cuenta de la que estaba mirando e hizo lo mismo con él.

			

			Crissie percibió su acercamiento de una manera sutil. Lento pero seguro, hasta que sus brazos se rozaron. Le parecía que buscaba información en el tablón, o fingía hacerlo.

			—¿Te conozco? —Crissie sonó un poco fría para ser el primer contacto. O tal vez fue su reacción a la manera en la que Jeff la miraba—. Porque por tu forma de verme así lo parece.

			—Todavía no he tenido el placer.

			—Vale. ¿El placer? —repitió Crissie con un deje burlón, volviendo su atención al tablón de anuncios, aunque con el rabillo del ojo controlaba los movimientos de él.

			«¿Es de los que se te quedan mirando para decirte algo y se corta? ¿O se trata del típico graciosillo que busca vacilarte desde el primer día? ¿El placer de conocerme? Solo espero que no sea de los que busca flirtear», pensó mientras alzaba las cejas para formar un arco de expectación ante cualquiera de aquellas probabilidades.

			—Disculpa —le dijo, echándose casi encima de ella propiciado por un ligero empujón de alguien detrás de él—. Parece que todos buscamos lo mismo.

			—¿Qué sabes lo que yo estoy buscando? —Crissie mantenía una postura fría, distante y algo borde. Mejor así en un principio, hasta que viera de qué pie cojeaba.

			—Uhhh, ¿te has levantando de mal humor, o eres siempre así de simpática? —Jeff arqueó las cejas esperando que ella le dijera algo más. Pero al darse cuenta de que pasaba de él, volvió a fijar la atención en los horarios expuestos de las clases.

			Crissie se apartó de manera automática al ver que él se acercaba más. Le daba la impresión de que se apoderaba de su espacio. Pensó en alejarse de una manera brusca, pero algo la obligó a mantenerse en el sitio. Y cuando él volvió el rostro para mirarla una vez más, Crissie reaccionó con rapidez y, con una sonrisa de disculpa, esa vez sí se apartó para que otros estudiantes pudieran ver dónde estaba su aula. Ella lo había reconocido cuando se situó a su lado frente al tablón.

			Jeff la vio alejarse entre varias decenas de estudiantes y caminar hacia el primer piso. En un movimiento que ni él mismo esperaba llevar a cabo, caminó tras ella escaleras arriba.

			—Espera. Espera.

			Crissie fingió no escucharlo. No quería parecer demasiado interesada en su compañía. Debía comportarse de una manera natural y desinteresada, al igual que haría con cualquier otro chico. Bastante había tenido con sus miradas y sus sonrisas, sin olvidar que casi se le había echado encima. Por ese motivo
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         Crissie y Jeff ocultarán su identidad al otro, pero no sus sentimientos.
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         Crissie es una joven agente de Scotland Yard acostumbrada a infiltrarse en todo tipo de ambientes y salir airosa de estos. ¿Lo hará esta vez del campus de la universidad de Glasgow?

		  

 Jeff es un hacker que ha llegado a un acuerdo con la fiscalía después de que toda la banda de atracadores de bancos esté tras las rejas. Desde ese día será un estudiante más en la universidad con ciertas reglas, que se saltará cuando conozca a su compañera Crissie.



		  Los dos saben cuál es la situación de él, pero ninguno se lo revelará al otro. Y mientras, su relación irá dando pasos sin ser conscientes de que todo puede írsele de las manos. Crissie sabe que alguien va detrás de Jeff para hacerle confesar dónde tiene el dinero de los atracos, y ajustarle las cuentas por chivato



 Llegado el momento, ella tendrá que dejar a un lado sus emociones personales si quiere que Jeff salga vivo. Pero ¿es consciente de que él acabará por marcharse? ¿O tal vez la fiscalía le permitirá quedarse?
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